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Quedan pocos aspectos de la economía mundial que encierren un potencial de beneficios 
tan grande para todas las partes interesadas como el aumento de la movilidad laboral, y 
sin embargo promueve como pocos el debate público tanto a nivel nacional como 
internacional2. Una de las razones, tanto de la atención como de la polémica que suscita 
la migración laboral, radica en que se refiere fundamentalmente a las personas –que se 
desplazan entre países y sociedades diferentes– con todas las complejas dimensiones de 
orden social, económico y político que entraña. Otra de las razones es la amplitud del 
fenómeno. De las aproximadamente 190 millones de personas que viven actualmente 
fuera de sus países, casi la mitad forma parte de la fuerza de trabajo; es decir, que hay 
unos 95 millones de trabajadores migrantes3. Independientemente de su dirección, los 
flujos migratorios correspondientes a todos los niveles de calificación resultan, en gran 
medida, de las disparidades económicas y demográficas, así como de las disparidades en 
materia de derechos humanos y medioambiente. Dado que muchas de esas disparidades 
subsistirán y se acentuarán, en particular respecto de la oferta y la demanda de mano de 
obra y de los salarios que la remuneran, la migración laboral internacional irá en 
aumento. 

                                                 
1 En 2006, los miembros de la OIM escogieron un tema para el Diálogo Internacional sobre la Migración de 
2007, a saber, la gestión de la movilidad laboral en una economía mundial en plena evolución, que es 
también el tema del Informe sobre las Migraciones en el Mundo en 2008.  Para la preparación de las 
actividades del Diálogo Internacional sobre la Migración del presente año, la OIM pudo basarse en las 
investigaciones y los análisis realizados en relación con el próximo Informe sobre las Migraciones en el 
Mundo. Además, este taller aprovecha los resultados y el informe resumido de la reciente reunión del Foro 
Mundial sobre Migración y Desarrollo (GFMD), celebrada en Bruselas, y su objetivo es utilizar sus 
resultados positivos para la preparación de la reunión que ha de celebrarse en Manila en 2008. Véase 
http://www.gfmd-fmmd.org/fr/node/211. 
2 Según un modelo elaborado por el Banco Mundial, un aumento del tres por ciento de la fuerza de trabajo 
en los países de ingresos altos debido a la migración, generará una ganancia mundial de 356.000 millones 
de dólares EE.UU. (es decir, un aumento del 0,6 por ciento del ingreso mundial), cifra superior a las 
ganancias previstas tras una mayor liberalización del comercio de mercancías y otras formas de servicios, 
con una ganancia global mayor para los países en desarrollo que para los países desarrollados. Banco 
Mundial, Perspectivas Económicas Mundiales 2006. En efecto, los mayores avances del bienestar mundial 
resultarían de una mayor movilidad de los trabajadores menos calificados, ya que en ese nivel residen las 
diferencias salariales más marcadas entre las regiones en desarrollo y desarrolladas del mundo.  
3 Las estimaciones corresponden a 2005. Asamblea General de las Naciones Unidas, Migración 
internacional y desarrollo. Informe del Secretario General, 18 de mayo de 2006 (documento A/60/871). 
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Como se señaló en las recientes manifestaciones internacionales dedicadas a la migración 
y el desarrollo, en particular el Diálogo de alto nivel sobre la migración internacional y 
el desarrollo de la Asamblea General de las Naciones Unidas y el Foro Mundial sobre 
Migración y Desarrollo, la movilidad humana y su gestión están intrínsicamente 
vinculadas con la seguridad humana, el bienestar de los migrantes y el desarrollo de las 
regiones de origen y destino. De manera general, la gente se desplaza en busca de una 
mejor remuneración y de un futuro mejor y más seguro. 
 
Existen numerosas oportunidades de movilidad laboral para satisfacer mejor las 
necesidades de desarrollo humano, tanto del individuo como de la familia. Son patentes 
las prácticas promisorias, por ejemplo, para facilitar el envío de remesas (como fondos 
privados), que fomentan el consumo, el ahorro y la inversión a nivel de las familias. Lo 
mismo sucede con respecto a los esfuerzos innovadores destinados a atenuar las tensiones 
sociales y financieras que pueden afectar la vida de una familia “transnacional”. Por 
consiguiente, la migración laboral es fundamentalmente un medio de desarrollo humano, 
tanto para los propios migrantes como para sus familias. 
 
Pero, la movilidad laboral es mucho más que una herramienta de desarrollo. Del mismo 
modo en que el mundo procura aprovechar los beneficios del comercio internacional en 
favor del desarrollo, a través de una oferta cada vez mayor de bienes y servicios de 
calidad y asequibles, numerosos Estados también estudian el potencial más amplio de 
desarrollo social y económico de la movilidad laboral. Para los países de origen4, los 
empleos en el extranjero pueden reducir el desempleo y acrecentar los salarios, en 
particular de los jóvenes, que son cada vez más numerosos. Los conocimientos, las 
competencias, los contactos profesionales y los fondos adquiridos en el extranjero pueden 
ayudar al país de origen a desarrollar sectores económicos existentes o sectores 
económicos nuevos, a aumentar las exportaciones y a estimular la inversión extranjera 
directa. Los migrantes que retornan pueden aportar una contribución inapreciable a 
sectores críticos de los recursos humanos, como la educación y la salud, a menudo 
aportando inversiones, estimulando la creación de empleos y escogiendo las perspectivas 
del mercado que mejor satisfacen las necesidades y los intereses de los pobres. 
 
En los países de destino con una población senescente y previsiones de crecimiento 
demográfico negativo, los trabajadores migrantes pueden compensar una escasez crítica 
de mano de obra y, de esa manera, promover la eficacia de la economía nacional 
mediante la reducción de los costos de los productos para el consumo interior y el 
mejoramiento de la competitividad de las exportaciones. Gracias a la movilidad laboral 
interior se puede recurrir menos a la contratación externa, lo que podría reducir las 
perdidas globales de puestos de trabajo locales. Pese a las preocupaciones manifestadas, 
está demostrado que son mínimos los efectos negativos de la migración en los salarios y 
el empleo, en los países de acogida5.  Debidamente administrada, la movilidad laboral 

                                                 
4  Hay cada vez más países, que son a la vez país de origen, de tránsito y de destino de migrantes. 
5 OIM, Migraciones en el Mundo en 2005: Costos y beneficios de la migración internacional; Banco 
Mundial, Perspectivas Económicas Mundiales 2006.  
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puede ser una de las estrategias que garantice el dinamismo, la flexibilidad y la 
competitividad de las economías de los países de acogida.  
 
A pesar del potencial de desarrollo desaprovechado de la migración laboral, en la 
mayoría de los casos, las estructuras institucionales en el plano nacional, bilateral, 
regional y mundial, deberán aún evolucionar, a un ritmo que permita administrar 
eficazmente la movilidad laboral, tanto temporal como circular y permanente, a fin de 
satisfacer las necesidades de los migrantes y de sus sociedades de origen y destino. La 
falta de una gestión eficaz de la migración laboral no impide el desplazamiento de las 
personas; pero limita notablemente la capacidad de las sociedades y de la comunidad 
mundial de cosechar sus frutos, a la vez que las expone a posibles efectos negativos 
considerables. Una gestión deficiente de la movilidad laboral puede favorecer la 
migración irregular, la explotación de los trabajadores migrantes, así como la “fuga y el 
desperdicio de cerebros”. Asimismo, puede malograr oportunidades de elevar las 
condiciones de vida individuales y de reforzar la cohesión social y el crecimiento 
económico, así como malograr también distintas posibilidades de asociación en materia 
de desarrollo de los recursos humanos. En estos tiempos de creciente movilidad, para 
aprovechar los beneficios de la migración laboral y facilitar su distribución más 
equitativa, se requieren políticas gubernamentales amplias y coherentes, un esfuerzo 
ingente de creación de capacidades, una cooperación entre los Estados con la 
intervención de las diferentes partes interesadas, y la instauración de una confianza 
duradera. 
 
Datos e Investigación para una gestión eficaz de la migración laboral 
 
El punto de partida natural es la necesidad de disponer de datos que sean cada vez más 
compatibles sobre el mercado de trabajo y las tendencias de la movilidad laboral. Con ese 
fin, es necesario que tanto los países de destino como los de origen evalúen la escasez y 
el excedente actual y previsto de la oferta de mano de obra por sector económico, 
ocupación, región y provincia, y que dispongan de la capacidad que le permita hacerlo. 
Para elaborar y aplicar políticas eficaces de migración laboral es importante establecer la 
diferencia entre escasez de mano de obra estructural y escasez estacional o temporal de 
otro tipo. Conocer mejor los recursos humanos existentes y previstos y las necesidades de 
esos recursos en el plano nacional, regional y mundial puede servir de base no sólo a las 
políticas de migración, sino también a las políticas complementarias de desarrollo de los 
recursos humanos, tanto en los países de origen como de destino, en función de las 
prioridades sociales y económicas. 
 
¿Cuáles son los instrumentos más eficaces para lograr esa finalidad? ¿Cómo se relacionan 
con otras políticas, tanto gubernamentales como del sector privado, para hacer frente a las 
disparidades demográficas y de competencias, como las políticas de deslocalización? Y, 
¿cómo los encargados de definir las políticas incorporan las estadísticas en procesos 
flexibles, abiertos y, por consiguiente, sostenibles de adopción de decisiones para regular 
la admisión, el empleo y la condición de residente de los trabajadores migrantes? ¿De qué 
medios disponen los países que desean exportar esa mano de obra para incorporar los 
datos del mercado laboral local y extranjero en la elaboración de los programas de 
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educación, capacitación y preparación de los trabajadores para el trabajo en el extranjero, 
en el marco de la planificación del desarrollo nacional? En relación con las remesas se 
plantean desafíos de evaluación análogos.  ¿Qué enseñanzas pueden aportar los países 
que procuran incorporar las cuestiones de la migración y las remesas en los datos de los 
censos nacionales y completarlos con encuestas de hogares migrantes, a fin de contribuir 
mejor a la elaboración de las políticas? 
 
Elaboración de políticas globales de migración laboral 
 
Para que la oferta y la demanda internacionales de mano de obra coincidan es preciso 
adoptar políticas que faciliten y regulen la movilidad en todas las etapas del proceso de 
migración –desde la contratación hasta el empleo, la integración y, en algunos casos, el 
retorno– a lo largo de todos los puntos de los grandes “corredores migratorios”, y en los 
grupos de países entre los que existen corrientes migratorias para los distintos niveles de 
competencia, y para estancias tanto temporales como permanentes. Es esencial lograrlo, 
asegurando al mismo tiempo la protección de los derechos humanos y laborales de los 
migrantes y sus familias, para que la migración sea organizada y digna. Si bien suelen 
calificarse de “políticas secundarias”, las medidas para facilitar el reconocimiento de las 
calificaciones, ajustar los sistemas de educación y capacitación, y permitir que los 
sistemas de seguridad social y de pensión acompañen a los trabajadores, pueden 
favorecer o hacer fracasar los esfuerzos destinados a elaborar estrategias eficaces de 
movilidad laboral.  
  
Los enfoques de una gestión holística de la movilidad laboral y de garantía de la 
coherencia con el desarrollo y otras esferas normativas, diferirán necesariamente de un 
país a otro. En el plano nacional, existen programas que procuran determinar 
unilateralmente el número y el tipo de trabajadores migrantes admitidos, dentro de una 
amplia gama de población que entra para realizar estudios, por motivos de turismo, de 
viajes de negocios, de reunificación familiar o de asilo. ¿Cómo adaptar esos sistemas para 
que respondan a las necesidades de la migración laboral y para abordar los factores 
potencialmente conflictivos de la eficacia económica y la equidad, la cohesión social y 
los efectos del desarrollo en los países de origen? 
 
Mediante diversas formas de cooperación interestatal, incluido los acuerdos laborales 
bilaterales, se pueden crear flujos más previsibles de movilidad laboral y suscitar 
compromisos de cooperación de múltiples partes interesadas. Esa cooperación puede 
redundar en procedimientos más eficaces de contratación y empleo, y permitir al mismo 
tiempo el seguimiento necesario para limitar la explotación de los trabajadores migrantes. 
Algunos Estados y regiones estudian también la posibilidad de recurrir a alianzas sobre la 
movilidad laboral entre países a fin de alcanzar metas más amplias en materia de gestión 
de la migración. Donde la magnitud de la migración irregular es mayor, cabe examinar la 
adopción de un compromiso por parte de los Estados que cooperan en la lucha contra ese 
tipo de migración, que dé preferencia a las oportunidades legales y/o regularice la 
condición de los migrantes indocumentados. ¿Cómo establecer esas alianzas y qué 
desafíos importantes plantea su puesta en práctica? 
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En el plano regional, conforme a las deliberaciones del último taller del Diálogo 
Internacional sobre la Migración de la OIM sobre “Libre circulación de personas en los 
procesos de integración regional”6, algunas regiones han logrado incrementar la 
movilidad de las personas mediante la integración regional o regimenes comerciales, en 
mayor medida de lo que había permitido realizar hasta la fecha la aplicación del Modo 4 
del Acuerdo General sobre Comercio de Servicios  (AGCS), cuyo alcance y número de 
compromisos se limitan a una categoría determinada de trabajadores altamente 
calificados. Si bien los procesos de integración regional pueden contribuir 
considerablemente a organizar los esfuerzos para facilitar y reglamentar mejor la 
movilidad laboral, subsisten los obstáculos con respecto a la elaboración y aplicación de 
una política al respecto. Teniendo presente lo que precede, los procesos consultivos 
regionales sobre la migración (RCP) proporcionan un marco informal y no vinculante en 
el que se pueden intercambiar prácticas prometedoras y promover la confianza y el 
intercambio de información necesarios para lograr una cooperación regional e 
interregional mas amplia en esa esfera. Por ejemplo, El Proceso de Colombo7, ha 
contribuido a consolidar los esfuerzos de los organismos de contratación de Asia a fin de  
establecer un mejor enlace con los empleadores y los Gobiernos que desean utilizar la 
mano de obra asiática de una manera segura que garantice su protección. 
  
Utilizar el potencial de la migración laboral con miras al desarrollo  
 
Los beneficios económicos más evidentes que los trabajadores aportan a sus países de 
origen, y sobre los que tiende a centrarse la atención internacional, son las remesas. El 
mero flujo de transferencias financieras de migrantes, o remesas, ha aumentado 
notablemente en los últimos tiempos8. Para numerosos países en desarrollo estos ingresos 
superan el valor combinado de la inversión extranjera directa (IED) y la ayuda oficial al 
desarrollo (AOD). En particular en épocas de crisis, las remesas tienden a estabilizarse o 
incluso a aumentar, mientras que la IED y la AOD pueden disminuir. En cuanto a las 
familias, las remesas contribuyen a elevar el nivel de vida de sus beneficiarios, a mejorar 
sus ingresos y proporcionarles fondos que pueden utilizar para el consumo, el ahorro y la 
inversión, en particular en la salud y la educación de los hijos. Las remesas también 
permiten financiar la diversificación de los riesgos, cuando los trabajadores migrantes 
invierten en bienes y establecen relaciones a fin de poder retornar de manera adecuada, si 
desean regresar, o si quedan sin empleo en el país de acogida. 
                                                 
6 Ginebra, junio de 2007. Para consultar el material del seminario, véase 
http://www.iom.int/jahia/Jahia/pid/1805 
7 El Proceso de Colombo, centrado en la gestión del empleo en ultramar y la mano de obra contractual de 
países de origen asiáticos, es el primer instrumento que hace hincapié específicamente en la movilidad 
laboral. Ahora se han incorporado, en calidad de observadores, los países de destino del Golfo, de Europa y 
de otras regiones clave. Los Emiratos Árabes Unidos serán anfitriones de la próxima reunión ministerial. 
Véase http://www.colomboprocess.org. 
8 Según el Banco Mundial los flujos de remesas hacia los países en desarrollo en 2006 se estiman en 
204.000 millones de dólares EE.UU.  Se considera que su volumen efectivo, incluidas las transferencias no 
registradas a través de los conductos formales e informales, es notablemente mayor.  Banco Mundial (2007) 
News&Broadcast, “Migration and Remittances”, véase: 
http://web.worldbank.org/WBSITE/EXTERNAL/NEWS/0,,contentMDK:20648762~menuPK:34480~page
PK:64257043~piPK:437376~theSitePK:4607,00.html 
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¿Qué pueden hacer el sector privado y el público para que los migrantes y sus 
comunidades aprovechen más las remesas y al mismo tiempo se preserve el carácter 
privado de esos fondos? Actualmente se realizan esfuerzos para aumentar la 
disponibilidad de servicios de transferencia asequibles para los migrantes en zonas 
apartadas de envío y recepción de fondos, haciendo más competitivo el mercado de las 
remesas. Entre otras iniciativas, figuran los esfuerzos para proporcionar servicios 
bancarios a las poblaciones que carecen de ellos, incluidos los migrantes, y adaptar los 
seguros transnacionales y los servicios de hipotecas a sus perfiles personales. Habida 
cuenta de que hay migrantes que sólo pueden disponer de fondos reducidos para gastos 
que no sean los del consumo familiar y para dedicar al desarrollo comunitario, varios 
gobiernos y asociados internacionales procuran aportar su ayuda ofreciendo el 
equivalente de los fondos que los migrantes destinan en forma colectiva a los proyectos 
de desarrollo. 
 
Además de las remesas, la migración laboral brinda un sin numero de beneficios 
adicionales al desarrollo de los países de origen. Aunque el potencial no financiero de los 
trabajadores migrantes es difícil de calcular, cualitativamente puede tener un efecto más 
significativo desde el punto de vista de su aporte al desarrollo. Los migrantes pueden 
regresar temporal o permanentemente a su país para aplicar las competencias y los 
conocimientos recientemente adquiridos, aportar inversiones productivas, estimular la 
creación de puestos de trabajo y desarrollar productos innovadores, o crear redes 
internacionales de comercio, investigación y desarrollo. Sin embargo, las respuestas 
tradicionales a la salida de capital humano a través de la migración generalmente se han 
centrado en la prevención del éxodo de competencias y en el estímulo a los retornos 
definitivos. 
 
Mecanismos de migración laboral temporal y circular 
 
En comparación, actualmente se aprovecha mucho más la característica de la migración 
temporal y circular de ser “triplemente ventajosa” –para los migrantes, para las 
comunidades de origen y para las comunidades de destino–, y las posibilidades de aportar 
mayores beneficios al desarrollo.  Los mecanismos de migración temporal, conforme a 
los cuales los migrantes permanecen en el país de destino durante un periodo 
predeterminado, aprovechan la experiencia de las deficiencias de los programas 
anteriormente aplicados a los trabajadores inmigrantes temporales y pueden representar 
una opción más atractiva desde el punto de vista político que la migración permanente.  
Esos programas también pueden permitir que un mayor número de migrantes se 
beneficien de las oportunidades limitadas de empleo en el extranjero.  Ahora bien, la 
movilidad temporal puede adaptarse mejor a las necesidades de mano de obra que no 
sean de naturaleza estructural, puesto que éstas requieren soluciones más duraderas, 
como puede ser en cierta medida la migración permanente. 
 
Por su parte, la migración circular9, comprende varias formas de desplazamientos que 

                                                 
9 No existe ningún acuerdo sobre una definición de “migración circular”. La Comisión Europea define, en 
líneas generales, la migración circular como una forma de migración administrada de manera que permita 



 7

estimulan la circulación entre países de origen y de destino, y al mismo tiempo permiten 
que los migrantes, independientemente de sus niveles de competencia, tengan la 
oportunidad de escoger una estrategia a más largo plazo para su sustento. Por 
consiguiente, la migración circular se refiere a los trabajadores que efectúan estancias 
repetidas de duración limitada en el país de destino. A la vez, los migrantes con una 
condición de residentes de larga duración en los países de acogida, también participan en 
la migración circular gracias a los retornos repetidos a su país de origen. 
 
¿Qué medidas de incentivo y de disuasión estudian los países de origen y de destino para 
facilitar los mecanismos de movilidad temporal y circular de los migrantes de calificación 
baja o mediana? Algunos países han procurado estimular el retorno tras la expiración del 
contrato de trabajo, permitiendo a los migrantes recuperar mas rápidamente sus gastos de 
migración iniciales y finales, a la vez que facilitan las entradas múltiples de ciertos 
grupos de migrantes, como los trabajadores estacionales. Análogamente, en los casos de 
competencia para la obtención de permisos de trabajo temporal en el sector privado, 
puede acordarse un trato preferencial a los empleadores y a las agencias de contratación 
privadas que han aplicado una política reconocida de comisiones reducidas para la 
contratación de migrantes y han facilitando su regreso, además de proteger los derechos 
humanos y laborales de todos los trabajadores. 
 
La migración circular puede también servir para combatir la “fuga de cerebros”. Los 
países de origen y de destino pueden establecer alianzas entre múltiples partes interesadas 
a fin de alentar a los migrantes calificados a regresar voluntariamente a su país de origen 
–ya sea de manera temporal, permanente o virtual– con la finalidad de aportar asistencia 
y asesoramiento a corto plazo en diversas esferas y transferir conocimientos, 
competencias y tecnología.  Algunos Estados también han promovido la utilización de 
códigos éticos internacionales de contratación de trabajadores procedentes de sectores en 
situación de dificultad. 
 
Será esencial lograr una más amplia complementariedad entre esas políticas de migración 
laboral y el desarrollo de los recursos humanos, sobre todo en los sectores en que se 
prevé un aumento de la demanda, como es el caso de los asistentes sociales y los 
educadores.  A medida que los mercados de trabajo cobran una dimensión mundial 
mayor, el desarrollo del capital humano se convierte cada vez más en una cuestión de 
interés internacional. Será preciso establecer nuevas alianzas, como los programas de 
hermanamiento entre los países de origen y destino, con la participación del sector 
privado, a fin de garantizar una preparación y una disponibilidad suficientes de los 

                                                                                                                                                 
un cierto grado de movilidad legal entre dos países, y en ambos sentidos, a la vez que manifiesta la 
intención de llegar a una definición más precisa y funcional.  Véase la Comunicación de las Comunidades 
Europeas: “Migración circular y asociaciones de movilidad entre la unión europea y terceros países”, de 
mayo de 2007. En los preparativos de la primera reunión del Foro Mundial sobre Migración y Desarrollo 
(GFMD) se utilizó la siguiente definición: “La migración circular es el movimiento fluido de personas entre 
países, incluido el movimiento temporal o mas permanente que, cuando sucede de forma voluntaria y esta 
vinculado con las necesidades laborales de los países de origen y destino, puede resultar beneficioso para 
todos los implicados”. GFMD, Documento preparatorio, Mesa Redonda 1 “Desarrollo del capital humano 
y de la movilidad laboral: Maximizar las oportunidades y reducir los riesgos”, Bélgica 2007. 
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recursos humanos. No obstante, como la escasez de profesionales en numerosos Estados 
no sólo es imputable a la migración internacional, en el marco de los esfuerzos destinados 
al desarrollo de los recursos humanos es también necesario explorar formas más 
duraderas de contratación y despliegue, que estimulen a los profesionales a permanecer 
dentro del sistema. 
 
El papel de las partes interesadas privadas y de otros interesados no gubernamentales 
 
Incumbe al sector privado, a las asociaciones de la diáspora, a las organizaciones de 
trabajadores y a otras partes interesadas no gubernamentales un papel esencial en la 
gestión de la migración laboral, en beneficio de todos y en apoyo del desarrollo de los 
recursos humanos.  Los gobiernos, mediante consultas a estas partes interesadas, pueden 
definir políticas de migración laboral que respondan a los cambios súbitos del mercado 
de trabajo local y buscar nuevos mercados, así como aplicar prácticas innovadoras. Por 
ejemplo, las agencias de contratación de personal temporal están a la vanguardia de los 
esfuerzos encaminados a lograr la movilidad laboral internacional necesaria para facilitar 
la inversión extranjera directa en las economías en transición y en los países en 
desarrollo. En los países de origen, una cooperación similar entre diversas partes 
interesadas puede favorecer el establecimiento de planes de migración laboral que 
contribuyan a reestructurar la economía y la fuerza de trabajo nacionales, cuando 
proceda.  En el caso en que los migrantes deciden regresar a su país, es fundamental 
contar con el sector privado para facilitar su reincorporación a la actividad productiva. 
 
Los actores no estatales son también esenciales para un sistema de contratación 
reglamentado que contribuya a reducir la “fuga de cerebros”, la explotación de los 
trabajadores migrantes, así como la trata y el tráfico ilícito de personas. Por ejemplo, 
lograr el apoyo de las agencias privadas de empleo puede contribuir al establecimiento de 
códigos internacionales de contratación más eficaces. Por su parte, los sindicatos pueden 
actuar para que se tengan en cuenta los intereses de los trabajadores migrantes en sus 
actividades de apoyo a los trabajadores locales. Por consiguiente, si los empleadores y los 
sindicatos se interesan plenamente, los inspectores de trabajo estarán en mejores 
condiciones para garantizar a los trabajadores migrantes salarios y condiciones de vida y 
de trabajo adecuados. 
 
Los propios trabajadores migrantes fomentan el desarrollo de sus países de origen 
mediante la creación de asociaciones locales en ciertos países de destino, y mediante 
otras formas de asociaciones de la diáspora. Identificar y apoyar a las asociaciones que 
ofrecen mejores perspectivas, presenta un interés creciente para las instituciones y 
organismos financieros internacionales que procuran potenciar los efectos 
multiplicadores de las remesas y otras contribuciones de la diáspora al aumento del 
capital social y al crecimiento del mercado de trabajo. Con ese fin, los diálogos 
entablados en las diásporas pueden ser foros que permitan a los migrantes participar más 
en la gestión del potencial de desarrollo que representa la movilidad laboral.  
 
Las organizaciones internacionales y no gubernamentales, al igual que otros actores del 
sector privado, pueden contribuir a movilizar la ayuda pública con miras a una mejor 
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gestión de la migración laboral. También pueden colaborar mediante campañas de 
información que alienten a los empleadores y a los migrantes a utilizar los canales de 
migración legales y a ajustarse a los reglamentos y salvaguardas correspondientes. 
 
El camino hacia el futuro 
 
Es evidente que en una economía mundial en rápida evolución una gestión humana y 
organizada de la migración laboral en beneficio de todos, representa más que nunca un 
desafío de importancia primordial en materia de política. Por consiguiente, la finalidad de 
este taller es procurar que los gobiernos estén en condiciones de seguir avanzando sobre 
la base de la excelente laboral realizada en la reunión de Bruselas del GFMD, a fin de 
progresar en el camino que les permita superar este desafío. Se examinará la forma de 
abordar las cuestiones que se plantean al elaborar y aplicar estrategias globales para la 
gestión de la movilidad laboral y el desarrollo de los recursos humanos. Es igualmente 
importante que se estimule a los países de origen y de destino a que pongan de relieve sus 
necesidades en materia de creación de capacidad a esos efectos, así como las prácticas 
innovadoras que han utilizado hasta la fecha. 
 
Habida cuenta de los numerosos beneficios que pueden obtenerse de una mayor 
participación del sector privado y de otras partes interesadas no gubernamentales, en este 
taller se proseguirá asimismo el diálogo acerca de cómo aprovechar mejor sus 
contribuciones. Con una movilidad que aumenta sin cesar, la inversión conjunta 
destinada a satisfacer las necesidades de los países tanto de origen como de destino en 
materia de recursos humanos, es un tema que merece una atención particular. Si se 
trabaja mancomunadamente se puede generar la confianza pública necesaria para realizar 
una buena gestión de la movilidad laboral y para contribuir eficazmente al desarrollo 
personal de los migrantes y de sus familias, así como al desarrollo de las comunidades de 
acogida y de origen.  
 


